 

BENEDICTO XVI
 

 


 

 

El primer mensaje del Papa Benedicto XVI
Pronunciado al final de la misa concelebrada junto a los cardenales en la Capilla Sixtina 


(ZENIT.org).- ¡Venerados hermanos cardenales, Queridos hermanos y hermanas en Cristo, hombres y mujeres de buena voluntad! 

1. ¡Gracia y paz en abundancia para vosotros! En mi espíritu conviven en estos momentos dos sentimientos contrastantes. Por una parte, un sentido de incapacidad y de turbación humana por la responsabilidad ante la Iglesia universal que ayer se me confío de sucesor del apóstol Pedro en esta sede de Roma. Por otra parte, siento viva en mí una gratitud profunda a Dios que, como cantamos en la liturgia, no abandona a su rebaño, sino que lo conduce a través de los tiempos bajo la guía de quienes Él mismo ha escogido como vicarios de su Hijo y ha constituido pastores (Cf. «Prefacio de los apóstoles» I). 

Queridísimos, este agradecimiento íntimo por un don de la misericordia divina prevalece en mi corazón a pesar de todo. Y lo considero como una gracia especial que me ha concedido mi venerado predecesor, Juan Pablo II. Me parece sentir su mano fuerte que estrecha la mía, me parece ver sus ojos sonrientes y escuchar sus palabras que en este momento se dirigen particularmente hacia mí: «¡No tengas miedo!». 

La muerte del Santo Padre Juan Pablo II y los días sucesivos han sido para la Iglesia y para el mundo entero un tiempo extraordinario de gracia. El gran dolor por su desaparición y la sensación de vacío que ha dejado en todos se han mitigado gracias la acción de Cristo resucitado, que se ha manifestado durante largos días en la oleada de fe, de amor y de solidaridad espiritual, culminada en sus exequias solemnes. 

Podemos decirlo: los funerales de Juan Pablo II han sido una experiencia verdaderamente extraordinaria en la que se ha percibido en cierto sentido la potencia de Dios que, a través de su Iglesia, quiere formar con todos los pueblos una gran familia a través de la fuerza unificadora de la Verdad y del Amor (Cf. «Lumen gentium», 1). En la hora de la muerte, conformado con su Maestro y Señor, Juan Pablo II coronó su largo y fecundo pontificado, confirmando en la fe al pueblo cristiano, reuniéndolo en torno a sí y haciendo que se sintiera cada vez más unida toda la familia humana. ¿Cómo no sentirse apoyados por este testimonio? ¿Cómo no experimentar el aliento que procede de este acontecimiento de gracia? 

2. Sorprendiendo todas mis previsiones, la Providencia divina, a través del voto de los venerados padres cardenales, me ha llamado a suceder a este gran Papa. Vuelvo a pensar en estas horas en lo que sucedió en la región de Cesarea de Filipo hace dos mil años. Me parece escuchar las palabras de Pedro:"Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo", y la solemne afirmación del Señor: «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia… A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos» (Mateo 16, 15-19). 

¡Tú eres el Cristo! ¡Tú eres Pedro! Me parece revivir esa misma escena evangélica; yo, sucesor de Pedro, repito con estremecimiento las palabras estremecedoras del pescador de Galilea y vuelvo a escuchar con íntima emoción la consoladora promesa del divino Maestro. Si es enorme el peso de la responsabilidad que cae sobre mis pobres hombros, también es desmesurada la potencia divina sobre la que puedo contar: «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia» (Mateo 16, 18). Al escogerme como obispo de Roma, el Señor ha querido que sea su vicario, ha querido que sea esa «piedra» en la que todos puedan apoyarse con seguridad. A Él le pido que supla la pobreza de mis fuerzas, para que sea valiente y fiel pastor de su rebaño, siempre dócil a las inspiraciones de su Espíritu. 

Me dispongo a emprender este ministerio peculiar, el ministerio «petrino» al servicio de la Iglesia universal abandonado humildemente en las manos de la Providencia de Dios. En primer lugar renuevo a Cristo mi adhesión total y confiada: «In Te, Domine, speravi; non confundar in aeternum!». 

A vosotros, señores cardenales, con el espíritu agradecido por la confianza que me habéis demostrado, os pido que me sostengáis con la oración y con la colaboración, constante, activa y sabia. Les pido también a todos los hermanos en el episcopado que estén a mi lado con la oración y con el consejo para que pueda ser verdaderamente el «Servus Servorum Dei». Como Pedro y los demás apóstoles constituyeron por voluntad del Señor un único colegio apostólico, del mismo modo el sucesor de Pedro y los obispos, sucesores de los apóstoles tienen que estar estrechamente unidos entre ellos, como lo reafirmó con fuerza el Concilio (Cf. «Lumen gentium», 22). Esta comunión colegial, si bien en la diversidad de papeles y de funciones del romano pontífice y de los obispos, está al servicio de la Iglesia y de la unidad de la fe, de la que depende notablemente la eficacia de la acción evangelizadora en el mundo contemporáneo. Por tanto, quiero proseguir por esta senda en la que han avanzado mis venerados predecesores, preocupado únicamente de proclamar al a todo el mundo la presencia viva de Cristo. 

3. Tengo ante mí, en particular, el testimonio del Papa Juan Pablo II. Deja una Iglesia más valiente, más libre, más joven. Una Iglesia que, según su enseñanza y su ejemplo, mira con serenidad al pasado y no tiene miedo del futuro. Con el Gran Jubileo se ha adentrado en el nuevo milenio, llevando en las manos el Evangelio, aplicado al mundo actual a través de la autorizada relectura del Concilio Vaticano II. El Papa Juan Pablo II presentó justamente ese concilio como «brújula» para orientarse en el vasto océano del tercer milenio (Cf. carta apostólica «Novo millennio ineunte», 57-58). En su testamento espiritual anotaba: «Estoy convencido de que las nuevas generaciones podrán servirse durante mucho tiempo todavía de las riquezas que ha ofrecido este Concilio del siglo XX» (17.III.2000). 

De modo que, al prepararme también yo al servicio del sucesor de Pedro, quiero reafirmar con fuerza la voluntad decidida de proseguir en el compromiso de realización del Concilio Vaticano II, siguiendo a mis predecesores y en continuidad fiel con la tradición de dos mil años de la Iglesia. Este año se celebrará el cuadragésimo aniversario de la conclusión de la asamblea conciliar (8 de diciembre de 1965). Con el pasar de los años, los documentos conciliares no han perdido su actualidad; al contrario, sus enseñanzas se revelan particularmente pertinentes ante las nuevas instancias de la Iglesia y de la sociedad actual globalizada. 

4. Mi pontificado inicia de manera particularmente significativa mientras la Iglesia vive el año especial dedicado a la Eucaristía. ¿Cómo no percibir en esta coincidencia providencial un elemento que debe caracterizar el ministerio al que estoy llamado? La Eucaristía, corazón de la vida cristiana y manantial de la misión evangelizadora de la Iglesia, no puede dejar de constituir el centro permanente y la fuente del servicio petrino que me ha sido confiado. 

La Eucaristía hace presente constantemente a Cristo resucitado, que se sigue entregando por nosotros, llamándonos a participar en la mesa de su Cuerpo y su Sangre. De la comunión plena con Él, brota cada uno de los elementos de la vida de la Iglesia, en primer lugar la comunión entre todos los fieles, el compromiso de anuncio y testimonio del Evangelio, el ardor de la caridad por todos, especialmente por los pobres y los pequeños. 

En este año, por lo tanto, se tendrá que celebrar con relieve particular la solemnidad del Corpus Christi. La Eucaristía será el centro de la Jornada Mundial de la Juventud en Colonia y en octubre, de la Asamblea Ordinaria del Sínodo de los Obispos, cuyo tema será: «La Eucaristía, fuente y cumbre de la vida y la misión de la Iglesia». Les pido a todos que intensifiquen en los próximos meses el amor y la devoción a Jesús Eucaristía y que expresen con valentía y claridad la fe en la esperanza real del Señor, sobre todo mediante la solemnidad y la dignidad de las celebraciones. 

Se lo pido de manera especial a los sacerdotes, en los que pienso en este momento con gran cariño. El sacerdocio ministerial nació en el Cenáculo, junto con la Eucaristía, como tantas veces subrayó mi venerado predecesor Juan Pablo II. «La existencia sacerdotal ha de tener, por un título especial, "forma eucarística"», escribió en su última carta para el Jueves Santo (n. 1). Contribuye a este objetivo sobre todo la devota celebración cotidiana de la santa misa, centro de la vida y de la misión del cada sacerdote. 

5. Alimentados y apoyados por la Eucaristía, los católicos no pueden dejar de sentirse estimulados a tender a esa plena unidad que Cristo deseó ardientemente en el Cenáculo. El sucesor de Pedro sabe que tiene que hacerse cargo de modo muy particular de este supremo deseo del divino Maestro. A Él se le ha confiado la tarea de confirmar a los hermanos (Cf. Lucas 22, 32). 

Plenamente consciente, por tanto, al inicio de su ministerio en la Iglesia de Roma que Pedro ha regado con su sangre, su actual sucesor asume como compromiso prioritario trabajar sin ahorrar energías en la reconstitución de la unidad plena y visible de todos los seguidores de Cristo. Ésta es su ambición, éste es su apremiante deber. Es consciente de que para ello no bastan las manifestaciones de buenos sentimientos. Son precisos gestos concretos que penetren en los espíritus y remuevan las conciencias, llevando a cada uno hacia esa conversión interior que es el presupuesto de todo progreso en el camino del ecumenismo. 

El diálogo teológico es necesario. También es indispensable profundizar en los motivos históricos de decisiones tomadas en el pasado. Pero lo que más urge es esa «purificación de la memoria», tantas veces evocada por Juan Pablo II, la única que es capaz de preparar los espíritus para acoger la verdad plena de Cristo. Cada quien debe presentarse ante Dios, juez supremo de todo ser vivo, consciente del deber de rendirle cuentas un día de lo que ha hecho o no ha hecho por el gran bien de la unidad plena y visible de todos sus discípulos. 

El actual sucesor de Pedro se deja interpelar en primera persona por esta petición y está dispuesto a hacer todo lo posible para promover la causa fundamental del ecumenismo. Tras las huellas de sus predecesores, está plenamente determinado a cultivar toda iniciativa que pueda parecer oportuna para promover contactos y el entendimiento con los representantes de las diferentes iglesias y comunidades eclesiales. A ellos les dirige también en esta ocasión el saludo más cordial en Cristo, único Señor de todos. 

6. Regreso con la memoria en este momento a la inolvidable experiencia que hemos vivido todos con motivo de la muerte y del funeral por el llorado Juan Pablo II. Junto a sus restos mortales, colocados en la desnuda tierra, se recogieron los jefes de las naciones, personas de todas las clases sociales, y especialmente jóvenes, en un inolvidable abrazo de afecto y admiración. El mundo entero ha dirigido hacia él su mirada con confianza. A muchos les pareció que esa intensa participación, amplificada hasta los confines del planeta por los medios de comunicación social, era como una petición común de ayuda dirigida al Papa por parte de la humanidad actual, que turbada por incertidumbres y temores, se plantea interrogantes sobre su futuro. 

La Iglesia de hoy debe reavivar en sí misma la conciencia de la tarea de volver a proponer al mundo la voz de Aquél que dijo: «Yo soy la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida» (Juan 8, 12). Al emprender su ministerio, el nuevo Papa sabe que su deber es hacer que resplandezca ante los hombres y las mujeres de hoy la luz de Cristo: no la propia luz, sino la de Cristo. 

Con esta conciencia me dirijo a todos, también a aquellos que siguen otras religiones o que simplemente buscan una respuesta a las preguntas fundamentales de la existencia y todavía no la han encontrado. Me dirijo a todos con sencillez y cariño para asegurarles que la Iglesia quiere seguir manteniendo con ellos un diálogo abierto y sincero, en búsqueda del verdadero bien del ser humano y de la sociedad. 

Invoco de Dios la unidad y la paz para la familia humana y declaro la disponibilidad de todos los católicos a colaborar en un auténtico desarrollo social, respetuoso de la dignidad de todo ser humano. 

No escatimaré esfuerzos y sacrificio para proseguir el prometedor diálogo emprendido por mis venerados predecesores, con las diferentes civilizaciones, para que de la comprensión recíproca nazcan las condiciones para un futuro mejor para todos. 

Pienso particularmente en los jóvenes. A ellos, interlocutores privilegiados del Papa Juan Pablo II, dirijo mi afectuoso abrazo en espera, si Dios quiere, de encontrarme con ellos en Colonia, con motivo de la próxima Jornada Mundial de la Juventud. Queridos jóvenes, futuro y esperanza de la Iglesia y de la humanidad, seguiré dialogando y escuchando vuestras esperanzas para ayudaros a encontrar cada vez con mayor profundidad a Cristo viviente, el eternamente joven. 

7. «Mane nobiscum, Domine!». ¡Quédate con nosotros, Señor! Esta invocación, que es el tema señero de la carta apostólica de Juan Pablo II para el Año de la Eucaristía, es la oración que brota de modo espontáneo de mi corazón, mientras me dispongo a iniciar el ministerio al que me ha llamado Cristo. Como Pedro, también yo renuevo a Dios mi promesa de fidelidad incondicional. Sólo quiero servirle a Él, dedicándome totalmente al servicio de su Iglesia. 

Como apoyo en el cumplimiento de esta promesa, invoco la materna intercesión de María santísima, en cuyas manos pongo el presente y el futuro de mi persona y de la Iglesia. Que intercedan también los santos apóstoles Pedro y Pablo y todos los santos. 

Con estos sentimientos os imparto, venerados hermanos cardenales, a quienes participan en este rito y a cuantos lo siguen mediante la radio y la televisión una especial y afectuosa bendición. 


[Traducción del original en latín realizada por Zenit] 
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"LA COLUMNA DE FRAY HECTOR" 
A cargo del distinguido liturgista argentino fr. Héctor O. Muñoz op.
  CATECISMO DE LA IGLESIA CATOLICA
* La celebración del misterio cristiano (4) 
 

 

* El Misterio pascual en los sacramentos de la Iglesia (1113-1130)
 

Los grandes "signos" que Jesucristo realizó en su historia, la Iglesia los despliega en su economía sacramental. En el correr de los tiempos, la Iglesia descubre  -en la palabra de Jesús y en la palabra y práctica de los Apóstoles-  cuáles fueron esos sacramentos, nacidos de la voluntad de Cristo y de sus primeros discípulos (1113).
 

 

1.  Los sacramentos de Cristo (1114-116)
 

Los dichos y los hechos de nuestro Señor, son todos ellos, salvíficos, llenos del vigor de su Pascua redentora. La vida de Cristo, sus palabras y sus obras, se traducen en los siete sacramentos, que nos muestran, en el lenguaje simbólico de los gestos y símbolos, como en apretada síntesis, la voluntad de Jesús sobre su Pueblo. En Cristo y en su tiempo, sus contemporáneos lo vieron y escucharon.  Hoy, en el tiempo de la Iglesia, creemos en su Palabra y lo palpamos en sus signos sacramentales, de modo que el agua, las palabras, los óleos y los diversos gestos que acompañan a cada celebración, nos permitan, una vez más, verlo y escucharlo.
 

Las acciones sacramentales, son  -al mismo tiempo-, acciones de Cristo y de la Iglesia, inseparablemente. Brotan del costado abierto de Jesús en la cruz y se convierten también en acciones del Espíritu Santo, que nos "recuerdan todo lo que el Señor nos dijo" (Cf Jn 14,26)  (1114-1116).
 

 

2. Los sacramentos de la Iglesia  (1117-1121)

En todo lo que nos narra la Escritura el Señor Jesús se hace presente, pero de un modo singular, en sus sacramentos. En Señor fue bautizado en el Jordán y, en ese hecho, reconocemos nuestro bautismo como regeneración por el agua y el Espíritu; nos envió en plenitud dicho Espíritu en Pentecostés, y en esa efusión del Soplo de vida, se funda nuestra Confirmación. Celebró la Cena, la noche en que iba a ser entregado, y allí encontramos la Eucaristía y el ministerio sacerdotal. Santificó las bodas de Caná y  vemos -en esa feliz ocasión-  santificado el Matrimonio cristiano. Sopló su Espíritu sobre los Apóstoles, y les dio el poder de atar y desatar, perdonar o no perdonar, regalando a su Iglesia la Reconciliación. Curó a enfermos y sus discípulos los ungieron, y allí encontramos el consuelo, la fuerza y la confianza en un Dios bueno que, sin embargo, permite en mí una enfermedad grave.
Todo el despliegue de la voluntad de Cristo y del poder de la Iglesia, se hace manifiesto en le economía sacramental (Cf 1117-1121).
 

 

3. Los sacramentos de la fe (1122-1126)
 

La Palabra de Dios es causa de la vida sacramental y de nuestra fe. Esto se verá de modo claro en loa sacramentos de la Iniciación cristiana. La Iglesia obedeció al mandado de Jesús de hacer discípulos "bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo". Evangelio y sacramento van de la mano. Proclamación y signo del efecto de dicha proclamación serán un único evangelio.
¿Qué busca la celebración de los sacramentos?
* santificar a los hombres
*  edificar el Cuerpo de Cristo
*  dar culto a Dios
*  fortalecer, alimentar y expresar la fe
Somos iniciados "en la fe de la Iglesia" En el caso del bautismo de adultos, él pide el bautismo: por lo tanto, tiene fe. En el de un niño, lo piden sus padres y padrinos. La fe de la Iglesia está antes y detrás de la celebración. Si no se diera esa fe... no podría haber sacramento.
 

 

4. Los sacramentos de la salvación (1127-1129)
 

La eficacia de los sacramentos está garantizada porque es Cristo el que obra en ellos. Los sacramentos"confieren la gracia que significan". Por el mismo hecho de que la acción realizada es de Cristo y de la Iglesia, actúa la gracia. Si hacemos lo que la Iglesia quiere, según el querer de Jesús, se da sacramento.
 

Los sacramentos de Cristo y de la Iglesia "son necesarios para la salvación", dado que Jesucristo es necesario para la salvación y los signos sacramentales son presencia eficaz de Cristo, que se traduce en la Historia de la Iglesia y de los hombres, salvando  -hoy y aquí- aunque no se dé una presencia física del Señor.
Los sacramentos nos hacen uno con Cristo, y "el fruto de la vida sacramental consiste en que el Espíritu de adopción deifica a los fieles, uniéndolos vitalmente al Hijo único, el Salvador" (1129). Y no le temamos al verbo "deificar", porque en verdad, por su digna celebración, nos hacemos como Dios, en la humanidad sacramental de Jesús.
 

 

5. Los sacramentos de la vida eterna (1130)
 

Siempre, pero de un modo especial en Adviento, la Iglesia clama  ¡Maran atha!,  y ese ¡Ven, Señor Jesús!  Marcará nuestro deseo y nuestros pasos hacia el Señor que viene.
Desde nuestro presente, miramos un pasado fundacional de Cristo y de los Apóstoles. Desde el presente, miramos al futuro escatológico en que el mismo Jesús, en el esplendor de su gloria, pondrá término a su obra de salvación, con su Venida gloriosa.
Los sacramentos son signos que viven en el tiempo de la Iglesia. Después... no habrá necesidad de signo mediador alguno, ante el cara-a-cara con Dios, cuando lo veamos tal como Él es.
Esos signos nos muestran un pasado que refleja el querer de Jesús. Un presente donde los efectos de la entrega pascual de Cristo se hacen realidad en medio de nosotros. Un futuro en el que gozaremos de la gloria que el Señor compartirá con sus elegidos: "Por eso el sacramento es un signo que rememora lo que sucedió, es decir, la pasión de Cristo;  es un signo que demuestra lo que sucedió entre nosotros en virtud de la pasión de Cristo, es decir, la  gracia;  y  es un signo que anticipa, es decir, que preanuncia la gloria venidera".
 

Cada bautizado, a título individual y como Iglesia es, a su vez, un signo vivo y sacramental de la salvación obrada por Cristo, en lo que dice al memorial del pasado y a la plenitud del futuro, hoy anticipada.
 

 



 

 

GUIONES LITURGICOS PROPUESTOS
(por Pbro. Eduardo González) 
 

 

UN NUEVO COMPAÑERO
 

6º Domingo de Pascua /1 de mayo
 

Según el libro de los Hechos, los Apóstoles eran conscientes que el Espíritu Santo, don de Dios, se hacía presente a partir de la oración de la comunidad y del gesto de “imponer las manos” (1a. Lectura).
Más que una explicación acabada, se muestra al Espíritu en su acción de impulso divino, presente en las reuniones de los creyentes, en la expansión misionera y en la resolución de los problemas que la apertura al mundo les iba suscitando.
Es el mismo Espíritu que vivificó a Jesús - el Justo muerto por los injustos -  para que  nos condujera hacia Dios (2a.lectura).
El Evangelio de Juan, con la mención al “otro Paráclito” permite acercarse más a las dimensiones íntimas de Dios. Con este nombre aparecen cinco anuncios que se encuentran sólo en el Discurso de despedida de Jesús (Capítulos 14,15 y 16).
El Primero, que se lee este domingo se encuentra en el contexto de una relación de amor entre los discípulos, la intercesión de Jesús y el don del Padre que es también el Espíritu de la Verdad.
Si ustedes me aman, cumplirán mis mandamientos. Yo rogaré al Padre y él les dará otro Paráclito para que esté siempre con ustedes: el Espíritu de la Verdad... (14,15-17)
Paráclito es una palabra derivada del griego que puede traducirse literalmente como el que es llamado para estar junto. Era utilizada para designar al que aconsejaba en cuestiones legales y sobre todo el que cumplía funciones jurídicas en las cortes reales. Algunas traducciones bíblicas utilizan los términos abogado, defensor o también más impropiamente consolador. Actualmente se prefiere conservar castellanizando Paráclito que ya se encontraba en la versión latina de la biblia Vulgata como Paraclitus.
La dimensión del amor se convierte en una experiencia circular: los que aman son “amadores”, es decir,  cumplen el “mandamiento del amor”, pero a su vez serán amados por el Padre y por el propio Jesús. El “Paráclito” se manifestará como el Espíritu de la Verdad y del Amor.
“El mismo Espíritu Santo es amor (san Gregorio Nacianceno).
Las tragedias, injusticias, odios y violencias que suelen rodearnos, y de la que a veces podemos ser responsables o cómplices, no impiden vislumbrar el proyecto de Jesús para sus seguidores. También somos responsables del amor.
 

 
GUIÓN

 

Bienvenida
 
Nuestra Misa actualiza la Cena del Señor.
Allí Jesús nos mostró un encuentro lleno de intimidad y amor: el que lo ama, será amado por el Padre. No estamos solos, el Espíritu de la Verdad permanece con nosotros.
Hoy nos reúne, nos convoca y nos impulsa.
 
 

Antes de las lecturas
 

El Espíritu Santo es un don.
Lo piden Apóstoles para los que creen en Jesús.
Lo pide Jesús para todos los que viven la experiencia del amor.

 

 

Oración Universal
 

A cada intención respondemos: 
                   "Envíanos el Espíritu de la Verdad y del Amor"
 

1. Junto con toda la Iglesia, que confía en la promesa de Jesús, pedimos.
2. Junto con todo el pueblo que ama a Jesús, suplicamos.
3. Junto con los que se sienten solos, huérfanos o abandonados, exclamamos.
4. Junto con los trabajadores que celebran este día recordando a quienes luchan por la justicia social,clamamos.
5. Junto con Pedro, Juan y los demás apóstoles, te rogamos.
 

  
Presentación de ofrendas
 

Presentamos el pan y el vino.
Sobre ellos se extenderán las manos y se pedirá que el Padre santifique estos dones con la efusión del Espíritu de la Verdad y del Amor, de maneras que sean el Cuerpo y Sangre del Señor.  
 


Introducción a la Plegaria Eucarística
 

Nos unimos a todo el Pueblo de Dios en esta Acción de Gracias.
El Padre responde al ruego del Hijo enviándonos su Espíritu Santo.
Es la Pascua del Señor y el mundo entero desborda de alegría.
 

 

Comunión
 

Al igual que en la Última Cena nos dice: “Yo estoy en mi padre, y ustedes están en mí y Yo en ustedes. Esta presencia y esta unión se hace ahora “comunión”.
    
   
Despedida
 

En nuestra marcha no estamos solos. Jesús no nos deja huérfanos. 
Nos promete un nuevo compañero. Es el Espíritu Santo.

 
Lecturas bíblicas: Hechos de los Apóstoles 8,5-8.14-17; Salmo 65,1-3a.4-7a.16.20; 1 Pedro 3,15-18; Juan 14,15-21.
 

 



 

 

CUESTIONARIO PARA LA REFLEXION Y EL DIALOGO
(por Pbro. Rafael Prieto Ramiro - España) 
 

Me veréis y viviréis
 

1. ¿Vemos a Cristo? Experiencia de encuentro con el Señor. 
 

2. ¿Dónde podemos ver a Cristo?
 

3. ¿Qué efecto producen en nosotros estos encuentros?
 

    ¿Nos llenan de vida, de alegría, de libertad, de amor?
 

4. ¿Somos testigos de la alegría y del amor de Cristo resucitado?
 

5. Para meditar: 
 

* Mis pobres en las chavolas del mundo son Cristo sufriente. En ellas vive el Hijo de Dios, sufre el HIjo de Dios, muere el Hijo de Dios. A través de ellos enseña Dios su verdadera casa. En la Eucaristía veo a Cristo en las apariencias de pan y de vino, en los barrios veo a Cristo bajo los disfraces sufrientes de los pobres, en los cuerpos deshechos, en los niños, en los moribundos. El mismo Cristo a quien he adorado y recibido en la comunión es el que veo presente en la persona del prójimo. 
                                                                                            (Bta. M. Teresa de Calcuta) 


 

 

UNA PRESENCIA COMPARTIDA
 

ASCENSIÓN DEL SEÑOR /8 de mayo

Según el libro de los Hechos, Jesús resucitado en ese simbólico tiempo de “cuarenta días” que culmina con una comida, la promesa del Espíritu Santo y la ascensión” insiste con su mensaje central: “el Reino de Dios”. Al mismo tiempo aparece la misión de ser testigos “hasta los confines de la tierra”. (1a. lectura)
El Evangelio de Mateo finaliza también con la misión expansiva y universal: “vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos”. (Evangelio)
La misma energía que Dios manifiesta en Cristo al resucitarlo de entre los muertos se proyecta en hombres y mujeres concretos y nos invita a descubrir “la extraordinaria grandeza del poder con que El obra en nosotros, los creyentes, por la eficacia de su fuerza” (2a. lectura)
Sólo con ella es posible construir hoy el reinado de Dios en el ámbito personal, los vínculos familiares y el complejo mundo de la política, la economía y la cultura.
 

 
GUIÓN

 

Bienvenida

 

La fiesta de la Ascensión del Señor nos invita a la alegría.
El triunfo definitivo de Jesús Resucitado es también nuestro triunfo.
Dónde Él ha llegado, esperamos llegar nosotros.
Por eso somos enviados a todos los confines de la tierra.  
 

 

Antes de las lecturas

La Ascensión de Jesús de Nazaret no deja el vacío de la ausencia.
El promete estar con nosotros todos los días, hasta el fin del mundo.  
  

Oración Universal
  
A cada intención respondemos: 
                                  "Muéstrales tu presencia cada día"
 

1. Al pueblo de Dios, que bautiza a sus hijos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
2. A los que enseñan a cumplir todo lo que Tú nos mandaste.
3. A los que se sienten solos, abandonados y excluídos.
4. A los que trabajan en los medios de comunicación social, al celebrar su Jornada Mundial.
5. A esta comunidad, reunida para anunciar tu muerte y proclamar tu resurrección, hasta que vuelvas.
  

Presentación de ofrendas
 

Al igual que los discípulos comieron con Jesús resucitado poco antes de la Ascensión, nosotros también vamos a ser invitados. Preparamos la mesa que se convertirá en una fiesta de presencia compartida.
 


Introducción a la Plegaria Eucarística
 

Nuestra acción de gracias nos une a Jesús, que fue elevado al cielo para hacernos compartir su divinidad.    
 

 

Comunión
 

Jesús está con nosotros. Lo prometió y lo cumple.
Su presencia se hace comunión de hermanos y hermanas, testigos del Resucitado.
     

Despedida

La fiesta de la Misa termina.
Se nos dijo: Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos.
La misión comienza.
 


Lecturas bíblicas: Hechos de los Apóstoles 1,1-11; Salmo 46,2-3.6-9; Efesios 1,17-23; Mateo, 28,16-20
 

 



 

 

CUESTIONARIO PARA LA REFLEXION Y EL DIALOGO
 

1. ¿Es cierto que Jesús sigue entre nosotros? ¿Cómo?
 

2. ¿Cómo podemos hacer nosotros presente a Jesucristo?
 

3. ¿Qué campos humanos encuentras más deprimidos, necesitados de liberación?
 

4. ¿En qué campos la humanidad sigue ascendiendo y progresando?
 

5. Para orar: 
 

* El Salvador, cuando se elevó al cielo
  en triunfo espléndido sobre sus pies, derramó
  sus dones sobre los que estamos abajo
  y fluyó abundantemente su regia bondad. 
(Ph. DODDRIDGE, S. XVIII)
 

* Mirad, eleva sus manos a lo alto.
  Mirad, muestra las señales del amor. 
  Escuchad, sus graciosos labios otorgan
  bendiciones a su Iglesia en el mundo. 
(Ch. Wesley, S. XVIII) 
 



 

 

LOS DONES DEL ESPIRITU
 

El Espíritu Santo es la autodonación de Dios, el Dios hecho Don. 
Es Don que se manifiesta en multitud de dones y de gracias. 
Hablamos de siete como símbolo de plenitud. 
 

· Sabiduría, el gusto de Dios y de las cosas de Dios. Es saborear a Dios. Es saber ver con los ojos del corazón. 
· Entendimiento, luz para entender el misterio de Dios, el misterio de Cristo, el misterio del hombre, el misterio de la historia, el misterio de la vida. Luz para entender la palabra y los signos de Dios. 
· Consejo, prudencia a la hora de hablar y de escuchar, capacidad para tomar y ayudar a tomar decisiones acertadas; orientar en el buen camino, corregir, alentar. 
· Fortaleza, para superar miedos y comodidades, para afrontar riesgos y dificultades. Estamos muy marcados por la debilidad y los apegos. Necesitamos audacia para cumplir nuestra misión. 
· Ciencia, para conocer a Dios desde las cosas, para descubrir su huella en la creación; también en la creación renovada por la inteligencia y la mano del hombre. 
· Piedad, para intensificar la relación filial con Dios. Está hecha de agradecimiento, cariño, ternura, benevolencia y disponibilidad. Algo muy delicado y muy valioso. Y nos ayuda a ver con buenos ojos a todos los hijos de Dios. 
· Temor, tránsido de humildad y respeto; no teme a Dios, sino que lo admira y adora; se teme a sí mismo, por su fragilidad, y confía en Dios. Un Dios que siempre es más. No soy digno, pero confío en tu amor. 
 

Extraído del libro "Levántate. Escucha. Camina" (Cuaresma y Pascua 2005) - Cáritas Española, editores. maparicio.ssgg@caritas.es - Autor:Pbro. Rafael Prieto Ramiro -  España, Sacerdote, Lic. en Teología y en Hist. de la Iglesia en la Pontificia Universidad Gregoriana. Roma. Actualmente Profesor en el Seminario de Plasencia (Cáceres), Delegado Episcopal de Cáritas y autor de numerosas publicaciones en Cáritas Española, entre otros). A quien agradecemos su colaboración y participación! 
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VEN, PADRE DE LOS POBRES
 

Domingo de Pentecostés/15 de mayo
 

Una vez más la reunión de los discípulos de Jesús de Nazaret.
Con una experiencia nueva: "todos quedaron llenos del Espíritu Santo" con palabras y expresiones que permite decir "todos los oímos proclamar en nuestras lenguas las maravillas de Dios" (1a. lectura)
La misma acción del Espíritu Santo que impulsa a salir del encierro, se manifiesta en lo íntimo de la comunidad para que la diversidad de ministerios y de actividades construye el valioso "bien común" (2a.lectura)
Así será posible cumplir con el envío misionero de Jesús que deja una nueva presencia: "Como el Padre me envió a mí, Yo también los envió a ustedes. 
Reciban el Espíritu Santo". (Evangelio)
"La Alianza nueva que Cristo pactó con su Padre se interioriza por el Espíritu Santo que nos da la ley de gracia y de libertad que El mismo ha escrito en nuestros corazones. Por eso la renovación de los hombres y consiguientemente de la sociedad dependerá en primer lugar, de la acción del Espíritu Santo.
Las leyes y estructuras deberán ser animadas por el Espíritu que vivifica a los hombres y hace que el Evangelio se encarne en la sociedad". (Puebla,199)
Volver a ser nación, en Argentina es compromiso y ruego al Espíritu Santo:
"Ven Padre de los pobres, ven a darnos tus dones, ven a darnos tu luz".
 


GUIÓN

 

Bienvenida

La fiesta de Pentecostés - que significa "cincuenta" es la conclusión del tiempo pascual, que comenzó hace alrededor de cincuenta días con la fiesta de la Resurrección de Jesús.
Por eso todavía hoy el Cirio encendido en la noche de la Pascua, nos acompaña.
En nuestro encuentro de hoy recordamos el regalo recibido de Jesús. El nos dijo: "Reciban el Espíritu Santo".


Antes de las lecturas
 

Las distintas lecturas bíblicas relatan la experiencia de los primeros discípulos y de la primera comunidad de cristianos y cristianas que reciben la fuerza del Espíritu Santo.


Oración Universal

A cada intención respondemos: 
   "¡Ven Padre de los Pobres, ven a darnos tus dones, ven a darnos tu luz!"

1. Para que la Iglesia anuncie la buena noticia descubriendo el lenguaje, los signos y los sentimientos de cada pueblo.
2. Para que unidos a la intención del Papa, los perseguidos a causa de la fe y la justicia experimenten el consuelo y la fuerza de tu presencia.
3. Para que los pobres descubramos que tenemos un Padre que nos consuela y nos ilumina
4.  Para que todos los cristianos y cristianas, a pesar de las divisiones e intolerancias, podamos llegar a la unidad en la única Iglesia de Cristo. 
 


Presentación de ofrendas

Las ofrendas que se presentan son por ahora pan, vino y bienes materiales.
Pediremos al Espíritu Santo que sean para nosotros pan de vida, bebida de salvación y vínculo de solidaridad.
 


Introducción a la Plegaria Eucarística

Damos gracias al Padre, que cumpliendo con la promesa del Hijo, nos envía al Espíritu Santo.

 


Comunión

El mismo Jesús que nos envió el Espíritu Santo es ahora el alimento que nos une en un sólo cuerpo.


Despedida

Al terminar nuestro encuentro somos enviados en paz para anunciar las maravillas de Dios.


Lecturas bíblicas: Hechos de los Apóstoles 2,1-11; Salmo 103,1ab.-24 ac; 29b-31.34; 1 Corintios 12, 3b-7. 12-13; Juan 20,19-23.
 
 


 

 

CUESTIONARIO PARA LA REFLEXION Y EL DIALOGO
 

1. Recordemos los símbolos del Espíritu. 
 

2. Recordemos los títulos del Espíritu. 
 

3. Recordemos los dones y carismas del Espíritu 8cf. 1Co 12, 4-11). 
 

4. Recordemos los frutos del Espíritu (cf. Ga 5, 22-23)
 

5. Para meditar: 
 

 Nadie puede detener el viento, que sopla donde quiere. Con mayor motivo no podrá ser detenida la acción del Espíritu Santo, ni por las leyes de la naturaleza ni por la limitación inherente a la naturaleza corporal ni por cualquier otra cosa de ese tenor. 
                                                                                              (S. Juan Crisóstomo)
 



 

 

* PROXIMA   EDICION * 
 

En la semana del 16 de mayo 
 

 



 

 

BIENVENIDO al SERVICIO QUINCENAL
  de BOLETIN LITURGICO "SAN PIO X" por e-mail
      SUSCRIPCION 2005
       EXCLUSIVO PARA SUSCRIPTORES ABONADOS 
"La liturgia nunca es propiedad privada de alguien, ni del celebrante ni de la comunidad en que se celebran los Misterios” (Ecclesia de Eucharistía, 52)
En qué consiste?
En una edición quincenal en la cual se incluirán documentos, estudios, recensiones, materiales para la celebración, artículos,  y mucho más…

Es un servicio “exclusivo” para suscriptores abonados y no reemplaza el envío semanal y gratuito del Boletín Litúrgico  “san Pío X”,  es un  suplemento para estudio, profundización y reflexión sobre la liturgia.   
 Cómo ser un suscriptor abonado?
La suscripción ANUAL 2005 (marzo a diciembre) es de $ 30.- (pesos treinta) y consistirá en 20 (veinte) entregas a razón de 2 (dos) envíos por mes.  
La suscripción trimestral es de $ 10.- (pesos diez) por trimestre. 
Quienes recién se suscriban al boletín litúrgico "san Pío X" semanal y gratuito y tengan interés pueden recibir la suscripción 2003 cuyo costo es de $ 10.- (pesos diez) y la suscripción 2004 (anual) cuyo costo es de $ 30.- (pesos treinta). 
Por consultas o dudas escribir a: ceciliavega@arnet.com.ar 
Cómo hacer efectiva la suscripción? - Opciones y datos a tener en cuenta: 
1*Depósito en Banco Provincia: caja de ahorro en pesos nro. 7052/1 -   Sucursal 4027 -   Titular: María Cecilia Vega -  CBU:  01401079  03402700705215
Al depósito realizado en esta cuenta deben agregar $ 4.- por comisiones bancarias. 
2*Depósito en Banco Río:  caja de ahorro común nro. 355162/8 - Sucursal 024 -    Titular: Ricardo Dotro -  CBU: 07200243  30000035516283 
3*Giro postal no telegráfico Correo Argentino, cheque (no valores al cobro) a nombre de: María Cecilia Vega - Avelino Díaz 807 - P.B. (C1424CUK) Buenos Aires – ARGENTINA 
4*Efectivo (billete envuelto con papel de revista o papel carbónico en un sobre) y enviarlo a la dirección arriba indicada. (La correspondencia llega y es más económico). 
Envío de formulario: 

**Una vez realizado el depósito favor envíe e-mail con los siguientes datos:
-Nombre y Apellido / E-mail (donde recibir la publicación) / Teléfono /

-Indicar opción de pago realizada, fecha y nro. de comprobante: 

-Dirección, localidad, provincia y código postal

       **Esperamos seguir contándolo en el listado de nuestros suscriptores al servicio abonado**  

  
En el número 27: La Cincuentena Pascual - por Pbro. Lic. Germán E. Vallejos - 
 

En el número 28: JUAN PABLO II  SUMO PONTÍFICE - CONSTITUCIÓN APOSTÓLICA  UNIVERSI DOMINICI GREGIS  - Sobre la vacante de la Sede Apostólica y la elección del romano pontífice - 
 

En el número 29: El Tiempo durante el año - por Pbro. Miguel Ángel D´Annibale - 
 

 

Cronograma de envíos para los meses de abril y mayo
 
Abril: miércoles: 13 y 27    Mayo: miércoles: 11 y 25
 

 



 

 

    CORREO  DE  LECTORES.... 
 

                          (Mensajes recibidos desde el 27/03 hasta el 08/04/05 inclusive)
 

Qué Cristo, que resucita, sea tu compañía constante, y qué su Luz te muestre el camino! Felices Pascuas de Resurrección - Emma y Mario Barbero.

Un ejemplo de amor: Éstas PASCUAS debieran ser especiales, deberían servir para reflexionar profundamente frente a lo que somos y hacemos con respecto a DIOS en nuestras vidas.  Las PASCUAS suelen ser interpretadas, al igual que ocurre con muchas de las celebraciones, en manera errónea, un sentido que no es el verdadero, un valor interior que no es el real. El verdadero significado de las pascuas es nada mas y nada menos que recordar el sufrimiento, entrega y muerte de CRISTO en la cruz y luego celebrar SU RESURRECCIÓN.  Que gran amor tuvo nuestro Padre DIOS que decidió entregar a muerte a quien más amaba. Deberíamos tomar conciencia internamente que cada latigazo y cada clavo que le pusieron a Jesús en realidad tendríamos que haberlos vivido nosotros. Que cada humillación e insulto que ÉL recibió tendríamos que haberlo recibido en su lugar. El texto bíblico es claro y contundente, Cristo vino para morir por amor a cada uno de nosotros, pero lo más importante es que ÉL vive HOY  y  que Él quiere guiar la vida de cada uno de nosotros. Somos nosotros los que nos cuesta aceptar qué amor tan grande por la humanidad tuvo, tiene y tendrá DIOS por nosotros que permitió que SU ÚNICO HIJO pasara por el desgarro, el dolor, la humillación, para luego resucitar y querer ser nuestro mejor amigo y guía en medio de un mundo tan caótico y complejo como el que nos toca vivir.
Hasta que no tomemos real sentido y conciencia que sin la dirección de Cristo en nuestras vidas no podremos encontrarle el sentido cierto a nuestras vidas y sentirnos completos, sostenidos y cuidados por la poderosa mano del HIJO DE DIOS NO PODREMOS avanzar y ser personas enteras, completas
en nuestro interior.  Sin lugar a dudas que las palabras que escribió Pablo en Romanos da ejemplo
claro y contundente del mensaje que las PASCUAS deberían tener para nosotros:" Mas DIOS muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros" (Romanos 5= 8).
Gracias a DIOS por la resurrección de CRISTO, gracias a DIOS porque CRISTO VIVE HOY, porque no quedó en una cruz clavado sino todo lo contrario, y que nosotros tenemos en nuestros corazones al HIJO DEL REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES.  Importante para que no lo olvidemos. Felices Pascuas en CRISTO JESÚS les desea. Srta. Susana B. Caviglia.

Solicito suscripción a el boletín  "san Pío X". Saludos. Pbro. Jonathan Entenza - Cuba.

La Pascua trae a nuestros corazones, amor fe y esperanza. Nos llena de buenas intenciones y fuertes deseos de hacer el bien y de dar al mundo lo mejor de nosotros mismos. Recibe mil bendiciones en este día especial. María Inés Maceratesi.

"Cristo ha resucitado, Él es nuestra Pascua".Muy Felices Pascuas de Resurrección. Pbro. José L. Dell´Ordine.

Estimada Cecilia: Adjunto nueva dirección, es un seminarista de nuestra Parroquia Santa Juana de Arco de Ciudadela su nombre Javier, su dirección de correo (...) te agradeceré le envíes el boletín. Feliz Pascua , un abrazo en Cristo. Juan Jose Gasperini.

¡Alégrate, Cristo vive! Felices Pascuas. Eduardo Downes.

Que esta Pascua traiga paz y felicidad. Que tengas un muy feliz domingo de Pascua. Que Jesús siempre te acompañe. Norma Canini.

Creemos en Tí, Jesús de la Esperanza. Creemos en tu Resurrección y en tu Presencia entre nosotros. Creemos en la Vida que prometes y por ello, queremos ser testigos fieles, constructores de fraternidad, sembradores de esperanza, artesanos de paz, apasionados por la justicia. Creemos, Señor, y por eso, nos comprometemos contigo en la lucha por la Vida, para hacer de cada día una Pascua cotidiana hacia tu Reino.- Que tu Espíritu nos guíe, Dios de la Vida - Marcelo A. Murúa - Director BuenasNuevas.com

¡FUEGO de Dios: pupila incandescente de amanecidos ojos, primavera de rosas por el cráter de la cera, pascual latido! ¡Oh llama, oh nube ardiente lloviendo azules besos en torrente: AGUA lustral! ¡La TIERRA jardinera ya brota un vino nuevo en borrachera, un blanco, luminoso pan crujiente! ¡El AIRE sobre todo: aire festivo de playa -lumbre y pez-, brisa al acecho de sus Manos de sol, su Aliento vivo! ¡Oh Pascua joven: fe, cariño, bulla! ¡Un solo corazón, un solo pecho respirando jazmines de aleluya! Nicolás de la Carrera - Les deseo una Pascua feliz!!!! Ana Schnaider -

¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha resucitado. Que este tiempo, en que celebramos el triunfo del Señor Jesús sobre la muerte, sea un tiempo de especial bendición para uds. y sus familias y ocasión para seguir más de cerca al Señor, en compañía de Santa María, nuestra Madre. Con nuestras oraciones, en Cristo Resucitado, ¡El equipo de Noticias Eclesiales les desea una Feliz Pascua de Resurrección!

Felices Pascuas!!! Alejandro Yanzón.

Queridos familiares y amigos: ¡Cristo Resucitó! ¡Aleluya!  ¡Aleluya! Que Jesús Resucitado, derrame abundantes bendiciones sobre ustedes y sus hogares, y les de la Paz, la Esperanza y la Alegría que irradia la presencia triunfante de Cristo. ¡¡Felices Pascuas!! Es el sincero deseo de la Familia Woites-Canziani: Eduardo, Marcela, Ana Belén, María Clara y Francisco Javier.

Cecilia: vuelvo a renovar mis muchas gracias por la preocupación de mandar siempre el boletín que es muy útil. Deseo de corazón que pases unas Felices Pascuas de Resurrección. Carlos Forcato - Río Cuarto - Córdoba. 

Domingo de la Resurrección: Del mismo modo que no puede haber primavera sin los fríos rigores del invierno que la antecede, del mismo modo que la gloria de una salida del sol no sería nada si no rompiera la oscuridad de la noche, así el dolor del sufrimiento tiene que preceder al triunfo de la nueva
vida.¡Muy Felices Pascuas de Resurrección a todos mis queridos amigos! P. Julio César Ramos, sdb - San Luis.

María Cecilia: Muy Felices Pascuas y que Jesús Resucitado te colme de bendiciones en este apostolado tan hermoso como es la liturgia. Alabado sea Jesucristo. Mirta Castañeda.

Queridos amigos: Pascua es el momento de la transición, Es compartir la vida en la esperanza, Pascua es renacimiento, es recomenzar. Pascua es nacer a una vida nueva. La Gloria del Resucitado es también nuestra gloria, nuestra herencia en la medida en que nos unamos  a su esfuerzo liberador en el dolor y el sufrimiento. ¡Que Jesús resucite en sus corazones! ¡Felices Pascuas! Son los deseos de Romina Graneros - Secretaria EDPJ - Dióc. de la Ssma. Concepción.

Por el ancho sendero avanzamos cual peregrinos hacia la meca de nuestro oculto destino, espiando en el alma de los que a nuestro lado marchan; echando luz en las tibias sombras de sus tesoros escondidos. Brillando como diamantes sucios de barro desempolvamos heridas, avanzando hacia el cristal transparente de nuestras esencias, y es el soplo de la Vida el que nutre al alma en su camino.
Perdiendo el rumbo, tomando atajos, deteniéndonos, retrocediendo a veces... allí vamos. ¿Quién sabe dónde?. Nosotros lo sabemos. Está inscripto en nuestra genética, en cada partícula de ser que vive. Por eso seguimos; por eso estamos juntos; por eso nos acompañamos. Sobre terrenos ríspidos ponemos a prueba nuestras limitaciones. Sobre terrenos fértiles disfrutamos del verde pasto y la pradera. En el desierto imaginamos oasis y espejismos para seguir avanzando. Con un tesoro a cuestas, pero sin saberlo, recorremos el camino. Somos gemas preciosas que no saben serlo. ¡Señor, quita de nosotros el polvo, pule nuestras aristas, permite que tu Luz se refleje en cada faceta de nuestro interior irradiando tu Misericordia, y engárzanos a cada uno en la corona de tu gloria! Amén. A mis compañeros de ruta que trascienden los senderos, en estas Pascuas de Resurrección los ilumine la Luz Divina para seguir marchando con alegría y esperanza. Eduardo Méndez.

Feliz Pascua. Él es nuestra esperanza ... Jesús ha resucitado y venció a la muerte!!! Un abrazo en Cristo camino, verdad y vida... Ramiro Viale.

Feliz Pascua de Resurrección. Deseos de esperanza y alegría en Jesús Resucitado. Donde había dolor, hoy hay alegría. Donde había muerte, hoy hay Vida. Aleluya Aleluya Cristo ha resucitado Aleluya. Carlos y Jesica Icaza -Panamá.

Feliz Pascua de Resurrección para todos...!!! Les deseo que Jesús resucitado, los fortalezca con su Amor infinito para enfrentar las duras batallas cotidianas. Sigamos buscándolo mejor... a su lado encontraremos esperanza, consuelo y misericordia. Que ellas podamos conservarlas en nuestro corazón. Cariños. Silvia Gilardoni.

Querida Ma.Cecilia: Espero que estés bien, no pude enviarte saludos en Pascua porque estuve incomunicada hasta ayer en lo que a computación se refiere, pero como nunca es tarde... que el Señor Resucitado, te colme de bendiciones y te acompañe siempre. (...) El domingo 3 de abril es la fiesta de la Divina Misericordia, en nuestra parroquia tenemos una Imagen de Jesús Misericordioso que nos enviaron desde Polonia y una Reliquia de primera clase de Santa Faustina, por lo que estamos preparando una celebración especial, quería pedirte si tenés algún guión para la misa en honor a Jesús
Misericordioso en ocación de la Fiesta, o algún material para hacer una procesión con la imagen. Muchos cariños. Adriana de Mijoevich - Bigand -  Santa Fe.

 JUAN PABLO II  QUE DESCANSES EN PAZ. "El silencio siempre es una respuesta". En este momento sobran las palabras...solo se puede sentir... esta lamentable e irreparable perdida...para toda la humanidad. Que descanses en paz...Juan Pablo II. Tu alma ya está en el lugar de los justos... Elevo una oración en tu memoria. Blanca Fernández.

Estimada María Cecilia: ¡Gracias por tu invalorable servicio y el del Padre Dotro! P. Julio Gimenez.

Querida María Cecilia: Soy el P. Jesús Urgorri, alguien me ha regalado la suscripción al Boletín (alguna buena persona que no sé quién es, pero que le agradezco). Aprovecho la ocasión para felicitarlos por el mismo, que me ha sido de gran provecho en mis actividades pastorales. Te pido por favor que envíen el boletín a un sacerdote amigo mío (es más, es mi concuñado). Gracias nuevamente y que Dios te bendiga.

Queridísimos hermanos, desearía recibir el Boletín Litúrgico gratuito, porque con alegría lo comparto con nuestra comunidad  trabajando con él.  No teniendo la suerte de tenerlo les solicito si puedo participar ante vuestro envío. Les agradezco desde ya su generosidad y hasta siempre. Ana M. Capalbo.

Hola María Cecilia: Te envío esta dirección de correo para suscribir a dos catequistas para que reciban el Boletín Litúrgico San Pío X. Muchas Gracias!! Ester.

Agradecería me enviaran Boletín Litúrgico, al que tuve acceso a través de una compañera catequista. Ma. Cristina Ramos.

Hermanos que Dios y la Virgen María les bendiga, y manifiesto mi solidaridad, gratitud y Esperanza por nuestro muy querido papa Juan Pablo II y mucha Oración por nuestro futuro Papa. También les escribo porque deseo saber porque no me han enviado mas este Boletín tan importante y Evangelizdor. Les amo en Cristo Jesús. Yelixa Rivero.
 

                                          Agradecemos también a: 
                 (por los archivos, tarjetas electrónicas y saludos enviados)
Juan José Tormo - Mario V. Barbero (Vivir) - P. Ricardo Larken (Jornada del niño por nacer) - Ramiro Viale (La Misa en mi vida) - Vilma Sande (Oración a Santa Teresita) -
 

GRACIAS!! a todos los que nos acompañan semanalmente... 
 

 



 

 

        Sitios recomendados... 
 

Estimados amigos de la actividad pastoral:

Quiero compartir con ustedes la alegría de haber iniciado un nuevo proyecto, que espero les sea de utilidad a ustedes y a la comunidad en la que trabajan.

A partir de Abril, he abierto en la página web: www.buenasnuevas.com  una columna quincenal dedicada a la Catequesis de Niños.  Espero que ayude para evangelizar mejor a nuestros niños.  (entrar en el link: catequesis y luego en columnistas).

Les agradezco su difusión. Recibo, con gusto, oraciones y sugerencias...
Luis M. Benavides.
 


 

 

Una buena noticia para compartir, si por algún problema técnico o tu casilla estaba llena ahora no te preocupes si recibiste o no el boletín y el consultorio litúrgico, podés también leerlo desde la web en:                                  www.paracatequistas.com  
 

               Nuevo servicio litúrgico a cargo del Pbro. Ricardo Dotro -  
 

Te queremos invitar a que recorras cada una de las hojas de este libro que creamos para tí. Buscá aquello que estás necesitando para TU tiempo; una oración, una reflexión, una lectura,un momento de encuentro personal con TU Señor. Recorré por completo cada espacio, algo te está esperando en                                          www.paracatequistas.com
 

 


 

Revista Don Orione
 

(AICA): Salió el primer ejemplar de 2005 de la Revista Don Orione, que va por su octavo año de vida. Enmarcados en un corazón, aparecen en la tapa los rostros anónimos de hombres, mujeres y niños como una muestra de la gran familia orionita que forman beneficiados, voluntarios y bienhechores; rostros felices porque tal es el espíritu que Don Orione quiso imponer a su obra. El contenido de esta hoja refleja de la mejor manera posible los distintos aspectos del compromiso asumido por los que prolongan, en el tiempo y en el espacio, el legado del santo fundador.

Informes: Carlos Pellegrini 1441, 1011 Buenos Aires. Telefax (011) 4328-2698 
 

www.donorione.org.ar
 

 


 

Madre Teresa, la obra en musical
 

(AICA): A partir del 15 de abril, en el Teatro de la Comedia, Rodríguez Peña 1062, Capital, teléfono 4812-4228, se presentará Vicky Buchino en "Madre Teresa, la obra en musical", que continuará ofreciéndose los viernes, sábados y domingos a precios populares. Venta anticipada a través de Ticketmaster, teléfono: 4321-9700. La idea original y la producción pertenecen a Tito Garabal.

 

 



 

 

Servicio Editorial - 
           "El rincón del lector"
 

 

* DICCIONARIO DE LITURGIA, de Ricardo P. Dotro y Gerardo García Helder, A.MI.CO, Bs. As. 2002 - Contiene todos los términos litúrgicos por orden alfabético, esquema de los sacramentos, referencia sobre algunos documentos de liturgia, más de 850 términos. 

               Edición impresa y en CD (audio-libro) -  $ 10.- c/u
 
               Descargue un capítulo gratis del diccionario en:  
              http://www.hmrsys.com.ar/descargadelibros/audiolibro35sinaudio.exe
 


* EL ECO DE LA PALABRA EN LA CELEBRACION LITURGICA (senderos litúrgicos-pastorales) -
                      Autor: Pbro. Claudio Bert - En CD (audio-libro) - $10.-

                          Descargue un capítulo gratis del libro en:         
     http://www.hmrsys.com.ar/descargadelibros/audiolibro24sinaudio.exe
 

 

* EL ABC de SAN AGUSTIN -  A.MI.CO. - (128 págs) - $ 10.- 
                           Apuntes de espiritualidad agustiniana 
Lo que este ABC de San Agustín pretende es precisamente eso: ser apuntes de espiritualidad agustiniana. Una señal que nos muestra, abundando en palabras del mismo santo, algunas pautas para el camino... José Demetrio Jimenez, osa - Vicario Regional -
 

 

* La Pascua de Jesús (para niños) - $ 1,50
 

* Historia de Nuestra Señora de Luján (para niños) - $ 1,50 

 

* Los Nombres de María. Advocaciones Marianas (para niños) - $ 2,50
 

* Jesús Eucaristía - Hora de Adoración - Eduardo A. González - Ediciones Paulinas - $ 2.50
Son cuatro encuentros con Jesús Eucaristía que favorecen la oración comunitaria y personal ante el Santísimo Sacramento.
 

* Aclamaciones Eucarísticas. Ritual Romano de los Sacramentos - $ 0,80
 

* Novena a san Luis María Grignión de Montfort - $ 0,80
 

* Coronilla de alabanza de san Luis María Grignión de Montfort - $ 0,80
 

* Oraciones a san José, esposo de la Virgen María - $ 1,50
 

* Ceferino Namuncurá: el mapuche misionero - Eduardo A. González-Editorial Claretiana. 
El 11 de mayo se cumple el Centenario de la muerte del Venerable Ceferino Namuncurá. En este relato sencillo y ameno se nos ofrece el valioso testimonio de su vida, en el contexto del esfuerzo del pueblo mapuche por mantener su identidad y en su más ardiente deseo: "ser misionero de su pueblo".
 

* Novena al Espíritu Santo (nueva, con reflexiones de san Agustín) - $ 0,80
 

* ¡Ven Padre de los pobres! - Novena al Espíritu Santo - Eduardo A. González - Ediciones Paulinas. Esta novena es una oportunidad para dedicar nueve días a las lecturas bíblicas, la reflexión y la oración en torno al Espíritu Santo, en preparación a la Solemnidad de Pentescostés que este año se celebra el 15 de Mayo.
 

* Oraciones al Espíritu Santo, Señor y dador de vida - $ 1,50
 

* Oraciones a la Santísima Trinidad - $ 1,50
 

* La Santísimia Trinidad - Triduo y Trisagio - Eduardo A. González - Ediciones Paulinas-
Se presentan tres días junto con el "trisagio" es decir, la alabanza al "tres veces Santo" se culmina el Prefacio de la plegaria Eucarística. De utilidad para preparar la Solemnidad de la Santísima Trinidad que este año se celebra el 22 de Mayo.
 

 

Consultas y pedidos a: ceciliavega@arnet.com.ar
 

 



 

 
PARA TENER EN CUENTA... 
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 
        Aclaramos que: 
· Boletín Litúrgico "san Pío X"® - Director Pbro. Ricardo Dotro - es enviado desde la cuenta: ceciliavega@arnet.com.ar  - Cualquier otro boletín litúrgico que reciban desde otra dirección o con nombre similar es una reproducción "alterada" y no nos hacemos responsables de su contenido y difusión. 
Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.
 

Si quiere suscribir a un conocido o amigo envíe e-mail a: 
ceciliavega@arnet.com.ar   ó    boletin@lvd.com.ar
Asunto: LITURGIA ó PARA CONSULTORIO
 



 

**  Idea y Realización:  M.C.V  -  Edición Digital  ** 
Buenos Aires - ARGENTINA
Boletín Litúrgico "san Pío X"®  es una publicación semanal. 
Todos los derechos reservados  ** 
